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REVISTA L I T E R A R I A , 

CIENTIFICA, ADWINISTRATIVA Y IVIERCANTIL 

(Segunda época. 

Conlimia la memor a de la junta provincial do Sani-
dad, sobre ta enfermedad que ae ha presentado en 
la pezuña de los (janados. 

El animal tiene dilicultatJ en c o m e r y aun imposibilidail de iiias-
licar por mas ó menos (l ias, comprend idos en el per iodo de 3 ó 4 
hasta 15 : pret i r iendo e.i ludo caso los a l imentos mas t iernos y que 
osijen menos movimien tos de la lengua y de los l ab ios : e sper i -
inenta muclia sed y bebe con a n s i a : en las h e m b r a s se d i sminu -
ye y atiri se ost ingue la secreción de la leche , observándose á veces 
atacad.is de t l ic tenas , iguales á las de la b o c a , las tetas y pezo -
nes; la corona de la pezuña y el espacio ' in terdigi ta l presenta a m -
|iollas mas o menos esteiisas q u e se abren p r o n t o , d a n d o salida á 
un iuiniór fét ido y resul tando llagas q u e pueden ocupa r la cara 
interna y posterior de los miembros y cubr i r la de ú lceras y cos-
tras: el animal t iene las es t re in idades h inchadas y dolor idas , co-
jeando por esta causa y aun imposibi l i tándose de estar en p ié . Los 
síntomas (jue cor responden á las es t remidades se presentan unas 
veces antes q u e los de la b o c a , o t ras les preceden estos ú l t imos y 
en algunas ocasiones so manif ies tan s imul táneai r iente : á los mis -
mos antecede s iempre un esceso febril que cede á la presentación 
de los padecimientos locales, por cuya razón h a n creído a lgunos 
¡nitores, q u e estos e ran una crisis de dichos accesos. Todos estos 
fenómenos, q u e son los (]ue por lo genera l a c o m p a ñ a n á Ja dolen-
i;ia de que se t ra ta , son m a s ó menos in tensos según las c i r cuns -
tancias par t icu lares del an imal a f e c t o , su predisposición y r ég imen 
á que se le s u j e t a ; así q u e , pueden ag rava r se de modo que la u l -
ceración de la boca produzca la destrucción de los tej idos por la 
gangrena y la de los pies adquie ra t ambién este c a r á c t e r , ó cause 
la esfoliacion de los l igamentos c ruzados y á su consecuencia la 
pérdida de la tapa y aun la caida de toda la par te c o r n e a : en este 
raso sobrevienen s ecunda r i amen te los fen()menos propios al uso 
preternatural q u e so hace para la progresión de las par tes sensi-
bles, y á las inlluenclas á q u e n u e y a m e n t e . s e les sujeta , r esu l tan-
lando cuando m e n o s , una durac ión m u c h o m a y o r de todo el p a -
ileciniienlo. 

7." I ,as causas predisponentes y ocasionales á que se c reyó de-
lier a t r ibuir la epizotiíi aftosa sufr ida en los años "citados de 1839 
y 40 , han existido todas en el presente y aun existen en la a c t u a -
lidad; por lo q u e la comision c r e e , q u e s iendo tan s e m e j a n t e la 
ilolencia del dia , á la de los años a n t e r i o r e s ; es m u y lógico a t r i -
buir también su origen á un mismo orden de causa s , m á x i m e 
euaiulo se desconocen otras que presenten m a y o r evidencia . Debe 
aquí la comision c o n s i g n a r , q u e carece de la historia de este n u e • 
vo acomet imiento y que ignorando su or igen, m a r c h a y progresos , 
tiene necesar iamente q u e refer i rse en cuan to á causas á las consi-
deradas como tales en epizotia s eme jan te s y q u e parecen s e r , ade -
mas del int lujo egerc ido por la a tmósfe ra como agen te genera l , 
los alimentos cargados de cieno despues de las inundaciones , otros 
vicios de los for rages producidos por la h u m e d a d y fr ia ldad p r o -
longadas de la misma a t m ó s f e r a , los pastos m u y h ú m e d o s en q u e 
lia y s iempre plantas a c r e s , y el desairol lo en las yerbas de una 
•nanchita p a r d u z c a , como rojiza enmohec ida l lamada uredo, que 
"O es otra cosa que un hongo venenoso , que se multiplica es t raor -
di ' iariamente en los mismos pastos. A estas causas generii les debe 
agregarse, como favorecedora de la m a y o r pn)i)agac¡on de la do-
lencia , la del contagio. 

8." Respecto á la cuestión de con tag io , la comision ha e x a -
'idnado cuantos antecedentes ha podiilo pi 'ocurarse en el corto 
tiempo que se ocupa de esta m a t e r i a , f i jando m u y pa r t i cu l a rmen-
te su atención en dicha cuestión por su gran i m p o r t a n c i a ; y en 
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c u e n t r a , q u e no están absol i i tamente un i fo rmes los pa rece res ; 
pues si bien la epizotia af tosa q u e se desarrol ló en Morab ia en 
1 7 6 4 , de que ya se ha hecho r e f e r e n c i a , se consideró por los au -
tores que la describen como m u y con tag iosa , y las poster iores , 
aun las de E s p a ñ a , t ambién c i tadas , se han tenido por los g a n a -
deros y ve ter inar ios como contagiosas y susceptibles por t an to de 
ser t rasmit idas de un an imal e n f e r m o á otro s a n o , por las e m a n a -
ciones de su cue rpo á corta d i s tanc ia , ( |ue es lo (pie const i tuye el 
contagio por infección ó m e d i a t o , y por el inmedia to debido á el 
contacto de la baba q u e d e r r a m a la boca , del h u m o r de las a m -
pollas ó tlictenas en cualquiera p a r a g e q u e existan y aun por el 
in te rmedio de las personas que cuidan de los e n f e r m o s ; hay sin 
e m b a r g o quien cree q u e la decision del contagio no e.stá f u n d a d a 
en hechos y esper imentos c o n c l i n e n t e s y que por tanto no deb i e -

a resolverse de una m a n e r a tan absoluta . Deber es d é l a comision 
m a n i f e s t a r , que á pesar de esta falta de un i fo rmidad en las opi-
niones sobre el carac ter contagioso de esta d o l e n c i a , son m u c h o 
mas las que la c o n f i r m a n , q u e las que a u n supenden la decision, 
no teniendo noticia de n inguna q u e la c o n t r a d i g a : cuya c i rcuns-
tancia es m u y significativa y debe l l amar la a tenc ión . Po r todo 
cree la comis ion , q u e el padecimiento de q u e se ocupa debe c o n -
siderarse como contagioso en t r e las clases de an imales fisípedos: 
la duda so lo , aun cuando esta fuese la opinion m a s au to r izada , 
la constituirla en aquel d e b e r , m á x i m e en la posicion q u e h o y 
ocupa la comision y que m o ü v a este i n f o r m e : a d e m a s de q u e , no 
es un absurdo médico considerar como contag iosas , todas a q u e -
llas e n f e r m e d a d e s , q u e presentándose en diversos s e r e s , obs ten-
tan en todos ellos sus carác teres morbíf icos especiales y que les 
per tenecen d á n d o l e s , d igámoslo a s i , un a i re de f a m i l i a : sirva de 
egemplo la v i r u e l a , la rabia y o t r a s ; y como todas estas condicio-
nes las r e ú n e amb len la espresada epizotia a f tosa , q u e a c t u a l m e n -
te padecen los g a n a d o s , véase un f u n d a m e n t o m a s que autor iza 
la opin ion , ya e m i t i d a , del carac ter contagioso de la m i s m a . 

fSe Continuará. J 
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No qu ie ro m o r i r , ingra ta , 
se ré tu hor r ib le mar t i r io , 
te seguirá mi delirio 
y nu' a rd ien te f renes í . 

Se ré lu sombra espantosa , 
t u r b a r é tu h e r m o s o s u e ñ o , 
y en los brazos de tu d u e ñ o , 
allí mi f u r o r , allí. 

¡Ah! tan bella! ¡tan d i v i n a ! . . . 
¡olvidar mi a m o r et(!rno!!! 
¡convert i r en un inf ierno 
mi venturoso exist ir! 

¡Ver te r en mi a m a n t e pecho 
toda la hiél del d o l o r ! ! . . . 
V u e l v e m e , E l i s a , tu a m o r 
q u e me devora el su f r i r . 

lie tie B»> a « . 
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